Utopía

Amores presidenciales

Eduardo Ibarra Aguirre

Mientras los actores políticos y sociales, y en menor medida los agentes económicos, están en vías de colocarse en la cresta de la ola de la confrontación y la polarización políticas; cuando los signos visibles y los soterrados de ingobernabilidad se reproducen en la geografía nacional; simultáneamente a que la irritación está a flor de piel del tejido social por la falta de empleo y por la inseguridad pública; a la vez que el narcotráfico sigue apoderado de cárceles, poblaciones y regiones completas no sólo del norte del país; cuando todo esto sucede, a Vicente Fox Quesada sólo se le ocurre hacer público un reconocimiento de amor a su esposa --sólo por lo civil y contra su voluntad y fe religiosa--, Marta Sahagún Jiménez.

Al hacer del conocimiento público, en un acto con el Club de Rotarios de la Ciudad de México, los sentimientos del primer marido del país hacia su pareja, Fox Quesada coloca un tema estrictamente privado en el terreno del escudriñamiento periodístico. Son los costos y los riesgos del ejercicio frívolo del poder público –cualquier semejanza con José López Portillo es mera casualidad--, y la ignorancia como método de gobernar.

Hecha tal salvedad, acudo a Erich Fromm para compartirle su visión sobre el complejo tema del amor. Escribió el sicoanalista alemán: “El amor no es esencialmente una relación con una persona específica; es una actitud, una orientación del carácter que determina el tipo de relación de una persona con el mundo como totalidad, no con un ‘objeto’ amoroso. Si una persona ama sólo a otra y es indiferente al resto de sus semejantes, su amor no es amor, sino una relación simbiótica, o un egotismo ampliado”. (El arte de amar, Editorial Paidós, Buenos Aires, Argentina, sin fecha, p. 60). Sobran los comentarios.

Cuando Sahagún Jiménez declinó a sus enfermizas aspiraciones dinásticas, a ser candidata a vivir otro sexenio en las cabañitas, en julio de 2004, muy a su pesar y con la voz entrecortada pronunció 14 vocablos que jamás olvidará ni ella ni Fox, su principal promotor: “No obstante, quiero afirmar que no seré candidata a la Presidencia de la República”.

Y a renglón seguido juró: “En este sentido quiero dejar claro que nunca he intervenido ni intervendré en decisiones institucionales que sólo competen al presidente de la República”.

Pero siete meses después, el primer enamorado del país, es decir, de sí mismo, pero en el poder público, nos aclara: “Sí, todos los días hablamos de los problemas, compartimos pensamientos y reflexiones”. ¿Es posible, presidente, compartir “pensamientos y reflexiones” sin participar de las decisiones?

Con la presunta bipolaridad que lo caracteriza –estados de ánimo depresivos pronunciados y euforia desbordante, al decir de Adolfo Onofre--, sería comprensible que Fox olvide que él fue electo para gobernar a los mexicanos, no la señora Marta, y que sus gobernados siguen esperando que también se enamore de ellos, en la acepción frommiana del concepto.

Acuse de recibo. El obrero Erick Fernando Chávez denuncia que Femsa Coca-Cola “no quiere negociar el Pacto Colectivo y Condiciones de Trabajo”, además de que existen rumores de que quiere cerrar la planta de la vecina Guatemala... Para Bettina Cetto los ciudadanos de Quintana Roo conquistaron en las urnas “una legislatura plural y, con ello, la libertad de los diputados para actuar con cierta independencia (respecto) del gobernador. Eso es de celebrarse”.
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